Carta Pastoral en la Jornada de la Infancia Misionera. Enero 2010
           “Buscando a Jesús…”
Queridos niños/as:
El 24 de enero la Iglesia dedica de manera especial su atención a la Infancia Misionera con el lema: “Con los niños de África encontramos a Jesús”. La Infancia Misionera es una Institución de la Iglesia Universal para promover la ayuda recíproca entre los niños del mundo. Desde su origen se puso bajo la protección del Niño Jesús, con la finalidad de que todos los niños puedan ayudarse mutuamente. También este Año Santo Compostelano me alegra escribiros con este motivo. El año pasado queríamos buscar a Jesús en medio de los niños de Asia. Este año queremos encontrarnos con Jesús en los niños de África. El propósito de ayudar a otros niños con la oración y la colaboración económica para que puedan conocer la Buena Noticia del Evangelio es muy valorado por la Iglesia. “Aprecio mucho, os decía el Papa Benedicto XVI, vuestro compromiso en la Infancia Misionera. Sois pequeños colaboradores en el servicio que el Papa presta a la Iglesia y al mundo: vosotros me sostenéis con vuestra oración y también con vuestro compromiso por difundir el Evangelio”. 
“Cualquier cosa que hagáis…” (Mt 25,40)
Acabamos de celebrar el nacimiento de Jesús hecho Hombre, siendo igual en todo a nosotros menos en el pecado. De esta manera podemos encontrar a Jesús en los demás, de manera especial en los niños como vosotros, en este caso del continente africano. El mundo está llamado a ser una gran familia en la que unos deben cuidar de otros. En el continente africano hay muchos niños necesitados nos sólo materialmente sino también espiritualmente. Vosotros podéis ayudarles. No estaría bien que pudiéndolo hacer, no lo hicierais. “Este continente vive hoy lo que puede definirse un signo de los tiempos, un momento propicio, un día de salvación. Parece llegada la hora de África, una hora favorable que invita con insistencia a los mensajeros de Cristo a bogar mar adentro y echar las redes” (Ecclesia in Africa, 6). En este año en que de manera especial recordamos que el Apóstol Santiago vino a nosotros para traernos la buena nueva del Evangelio, estoy seguro de que vosotros queréis también haceros presentes en África con vuestra oración y con vuestra colaboración económica. Sería estupendo que tuviéramos misioneros diocesanos que estuvieran entre los niños de África. Pero mientras tanto os preguntaréis qué podéis hacer. 

En primer lugar colaborar con la Obra pontificia de la Infancia Misionera, formando parte de la gran familia que lleva el Evangelio al mundo. El programa de la familia misionera es escuchar la palabra de Dios, rezar, conocer más a Jesús y compartir lo que se tiene. Hay que estar muy atentos a lo que Jesús nos dice a través de su palabra y de sus hechos que podemos ver reflejados en el Evangelio. También hay que rezar mucho: cuando rezamos Dios nos escucha siempre y se preocupa por aquello que le decimos al comenzar el día, a mediodía y a la noche. De manera especial habéis de participar en la Misa del Domingo. Yo desearía y pido que todos los niños de la Diócesis asistan a la celebración de la Misa los domingos. Estoy seguro de que este año lo vais a hacer así para continuar haciéndolo los años siguientes. De este modo conoceréis más a Jesús, podréis hablar de él a los demás, y estaréis más dispuestos a compartir lo que tenéis reconociendo a los otros niños como hermanos vuestros que forman parte de la gran familia que es la Iglesia.  
Os recuerdo que con vuestra gran generosidad y sensibilidad religiosa podéis contribuir a cambiar las lamentables situaciones que degradan la dignidad de tantos niños y niñas en la sociedad actual. Sed “sembradores de estrellas” que llamen nuestra atención sobre la situación de millones de niños que no han oído hablar de Jesús, que no tienen unas condiciones sanitarias mínimas, que están padeciendo la esclavitud laboral, la explotación sexual, las consecuencias de las guerras y de los conflictos armados y de las carencias educativas, que no tienen un hogar y están marginados en nuestra sociedad. Sentid vivamente esta inquietud porque muchos compañeros y compañeras vuestros en el continente africano están esperando vuestra ayuda material y vuestra oración. Como sé que sois generosos, estoy seguro de que vuestra respuesta será  también muy generosa. 
 Os lo agradezco y os saludo con todo afecto y bendigo en el Señor,




+ Julián Barrio Barrio,



Arzobispo de Santiago de Compostela.
